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E
n Oriente Medio las palabras pesan más que en
cualquier otra parte del mundo, incluso cuando
no se pronuncian. Un ejemplo: cuando Ariel Sha-
ron habla de Gaza todos en Israel, los que están

en contra y los que están a favor de la retirada, creen haber
oído la palabra Cisjordania, que es el territorio que más
pesa en el conflicto entre palestinos e israelíes.

¿Qué significa la anunciada retirada israelí de Gaza? Pa-
ra unos, un primer paso, como teme el movimiento de los
colonos judíos, hacia la creación del Estado palestino, aun-
que aún no se sabe si éste será, por su discontinuidad terri-
torial, viable. Para otros, sin embargo, Gaza no significa
nada. Esto, al menos, es lo que asegura Idith Zerthal, histo-
riadora del Centro Interdisciplinario de Herzliya y coauto-
ra con Akira Eldar, periodista de Haaretz, de Los señores
de la tierra, un libro sobre la colonización de los territorios
ocupados desde 1967. Para Zerthal, Gaza no significa na-
da en el mundo sionista, aunque haya sido santificado por
los colonos, porque es el país de los filisteos. Por eso, para
Zerthal, cuando a los colonos (8.000 en Gaza, 250.000 en
Cisjordania) se les habla de Gaza piensan en Cisjordania,
que para los judíos es Judea y Samaria.

El objetivo inicial de los asentamientos judíos fue evitar
la creación de un Estado palestino. El primer asentamien-
to en Cisjordania fue establecido en Kfar Etzion en 1967
por los descendientes de los pioneros que fundaron la co-
munidad original de Kfar Etzion, destruida en la guerra de
1948. Y durante los últimos tres decenios todos los gobier-
nos israelíes han considerado el sionismo religioso de los
colonos como una renovación del sionismo clásico. El labo-
rista Shimon Peres ha afirmado en más de una ocasión
que “los colonos son el alma profunda de la nación”. Hoy,
sin embargo, la fractura entre los colonos más radicales y

el Estado de Israel es
profunda.

La situación ac-
tual recuerda a los
primeros tiempos de
Israel, cuando Ben
Gurion tuvo que des-
mantelar las organi-
zaciones preestatales
no democráticas, in-
cluido el ataque al Al-
talena, un buque que
transportaba armas

para los grupos judíos extremistas. Ahora, como mantiene
Zerthal, el movimiento de los colonos, simbolizado por
Goush Emounim (Bloque de los creyentes) “es mesiánico
y su teología política es contraria a la democracia”.

¿Qué pasa ahora por la cabeza de Sharon, además de
temer por su vida? Bush le ha vuelto a pedir esta semana
que congele la construcción de asentamientos ilegales en
los territorios ocupados, pero el primer ministro israelí se
ha salido por la tangente. ¿Utiliza Gaza, entonces, para
rebañar más territorio en Cisjordania? La hoja de ruta,
publicada en el año 2003, dice claramente que Israel debe
desmantelar los puestos avanzados (denominación que se
da a las construcciones ilegales en los territorios ocu-
pados), congelar toda actividad colonizadora (lo que los
israelíes llaman “crecimiento natural”), y frenar la expan-
sión de los asentamientos ya existentes. Sin embargo, se-
gún Peace Now, una organización israelí, otros 50 puestos
avanzados han sido construidos en Cisjordania desde que
se publicó la hoja de ruta, que es la que dice lo que no tie-
nen qué hacer palestinos e israelíes para llegar a un acuer-
do. Y Sharon anunció la semana pasada en el Parlamento
que presionará para que se acelere la construcción de
3.500 nuevas viviendas para unir el asentamiento de Maa-
le Adumin, uno de los mayores, a Jerusalén. Bush aún tie-
ne que demostrar que Bagdad fue un rodeo para llevar la
paz a Palestina.c

Unos 3.000 ecuatorianos se congregaron la noche del viernes en Quito
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MÉXICO. – El presidente ecuatoria-
no Lucio González se vio obligado a
anular el estado de excepción que ha-
bía decretado horas antes porque los ve-
cinos de Quito desafiaron al ejército al
seguir manifestándose exigiendo la re-
nuncia del jefe de Estado y rechazando
la disolución de la Corte Suprema de
Justicia (CSJ). Los automovilistas ha-
cían sonar el claxon al tiempo que lan-
zaban gritos de “abajo el dictador” y
“Lucio fuera”. Manifestantes y dirigen-
tes políticos califican a Gutiérrez de
“dictador”.

El estado de excepción, que faculta a
los militares a asumir el control de la
capital, no asustó a los manifestantes,
que seguían en la calle demandando la
renuncia de Gutiérrez. Al constatar
que se multiplicaban las protestas y na-
die acataba las medidas de fuerza, el
presidente ecuatoriano dio marcha
atrás.

Lucio Gutiérrez queda muy debilita-
do porque ya no cuenta con el apoyo de
los partidos que sostenían a su gobier-
no. Fue muy revelador que el jefe del
ejército, general Luis Aguas, no compa-
reció con los otros mandos militares
apoyando al presidente. La prensa de
Quito apunta que hay división en las
Fuerzas Armadas.

El vicepresidente Alfredo Palacio se
deslindó de Gutiérrez: “Rechazo, co-
mo el que más, el estado dictatorial a
que se somete al pueblo ecuatoriano.
Demando al presidente revocar de in-
mediato el decreto dictatorial”. El alcal-
de de Quito, Paco Moncayo, héroe de
la última guerra contra Perú, dijo: “El
decreto desenmascara la dictadura.
Por amor a la Patria, por amor a Ecua-
dor, el presidente debe renunciar. Si no
se va, lo sacaremos a patadas”.

El Congreso puede decidir la suerte
de Gutiérrez, que podría aprobar su
destitución por no respetar la Constitu-
ción. Por mucho menos el legislativo
–que ha sido convocado para una se-
sión plenaria esta tarde– ha sacado a
dos presidentes en menos de diez años:

Abdalá Bucaram por “loco” y Jamil
Mahuad por “abandono de cargo”, pe-
se a ser obligado a dejar el palacio presi-
dencial a punta de fusil.

Con el estado de excepción, que res-
tringe derechos como libertad de opi-
nión y manifestación, Lucio Gutiérrez
intentaba acallar las protestas. La medi-
da crispó más los ánimos debido a que
el presidente no tiene facultad legal

para destituir a la Corte Suprema de
Justicia, aunque él justificó el decreto
de emergencia en que justamente le
concedía la facultad de disolver el alto
tribunal.

El diario El Comercio tituló su edi-
ción del sábado: “Golpe de Estado a
medias”; en su editorial precisó que
“un gobierno descontrolado, añadió

una decisión dictatorial mucho más
grave: sentenciar que la CSJ puede ser
destituida”. El diario Hoy señala que
“después de más de cuatro meses de re-
chazo ciudadano, el Gobierno respon-
de a la arbitrariedad inicial con otra ac-
ción inconstitucional”.

“El presidente debe disolver el Con-
greso”, dijo Abdalá Bucaram, quien re-
gresó a Ecuador tras ocho años de asilo
en Panamá, una vez que la nueva CSJ
anuló los juicios en su contra por co-
rrupción. La benevolencia con Buca-
ram enardeció las protestas. Bucaram
regresó a Panamá ante el cariz que to-
maron los acontecimientos. La movili-
zación ciudadana se inició el miércoles
cuando familias enteras, golpeando ca-
cerolas, salieron a las calles para exigir
la renuncia de los jueces que facilitaron
el regreso de Bucaram y que fueron de-
signados irregularmente por el Congre-
so el 9 de diciembre. El “cacerolazo”,
junto con el grito de “Lucio fuera”, do-
minó las tres jornadas de protestas.

Gutiérrez asumió la presidencia en
enero de 2003, tras haber participado
como coronel en una revuelta.c

Señores de la tierra

El presidente deEcuador anuló
ladeclaracióndelestadodeexcep-
ción horas después de decrararlo
porquelosvecinosde lacapitalde-
safiaron a los militares al seguir
manifestándose por las calles de
la capital exigiendo la renuncia de
Lucio Gutiérrez.

“Por amor a la patria, el

presidente debe renunciar”,

dice el alcalde de la capital

El presidente de Ecuador decreta y
luego anula el estado de excepción
La oposición acusa a Lucio Gutiérrez de actuar como un dictador
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